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Queridos amigos de go4peace! 
 

¿Qué ocurre cuando de repente todo parece perder su sentido? Ha ocurrido algo inesperado, 
de repente una pesada carga se posa sobre los hombros de nuestro corazón. Las cosas que nos daban 
estabilidad y seguridad se han venido abajo. No importa la edad que tengamos, entonces nos 
enfrentamos a preguntas, a menudo insistentes: ¿Por qué todo esto? ¿Para qué debo vivir esto? ¿Qué 
es lo que tiene sentido? Y más concretamente: ¿qué sentido tiene este momento en el que me 
encuentro? - Solos, corremos el peligro de ahogarnos. En momentos así puede ser la mirada de una 
persona o una breve palabra pronunciada en persona lo que nos proporcione un nuevo sentimiento 
de ser amados. La paz vuelve lentamente a nuestro corazón y encontramos luz para el momento 
siguiente. 
 

Jesús conocía esta necesidad humana. Cuando un joven acudió a él con su urgente búsqueda 
de sentido, Jesús lo miró y lo amó. Esto abre un espacio en el que podemos respirar hondo y 
comprender. Quien se sabe amado siempre encuentra algo que puede hacer por los demás desde el 
amor. En esto, el corazón, a menudo inquieto, vuelve a encontrar la paz. 
 

Publicamos un vídeo en el canal de YouTube de go4peace con el mensaje: "¡Comparte lo que 
te cuesta!". Un número inesperado de personas se puso en contacto a través de mensajes de 
WhatsApp y mensajes de voz. Una mujer compartió su dolor porque su ahijada -que acababa de ser 
madre- había tenido que ser hospitalizada con graves complicaciones. Otra nos habló de su padre en 
Ucrania y de su cáncer. Sufría por no poder visitarlo. Un hombre, que acababa de salir del hospital, me 
comunicó que no se encontraba bien. Durante toda la tarde siguieron llegando más mensajes. Fui a la 
iglesia con todas estas personas que me habían sido confiadas y puse a cada una de ellas 
individualmente en el corazón de Dios. Un mensaje apareció en mi teléfono móvil. Un joven afgano 
escribió: "Cuando mi país fue golpeado recientemente por el fuerte terremoto, tenía una gran 
necesidad en mi corazón. Y fue muy bueno compartir esta penuria con los demás. Y entonces debo 
enviarte un mensaje de mi hijo de seis años". Encontré un mensaje de voz y oí de boca del pequeño: 
"¡Gracias querido Dios por darnos a Meinolf!". Rezando en la iglesia, se me llenaron los ojos de 
lágrimas. - ¡Eres amado! 
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